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Fábrica local de energía eléctrica 

 

El 14 de julio de 1921, se inauguró la fábrica local de energía 

eléctrica, ubicada en la esquina de Mitre y Federico Lacroze, actuales Zuviría y 

Melvin Jones. Ese día, al anochecer y con el ruido de los motores de la usina, 

las calles se iluminaron y en cada hogar, el dueño de casa accionando la llave 

de un punto, iluminó la morada familiar.  

Desde sus comienzos, José C. Paz, se caracterizó por la gran iniciativa 

de los vecinos en pro de mejoras para la localidad. Así, a mediados de 1919, 

buscando el progreso del pueblo, comenzaron a nuclearse en pos del 

alumbrado eléctrico; de vecino en vecino la voz fue corriendo, las distintas 

instituciones se hicieron eco de la necesidad. El 3 de noviembre de 1919, el 

salón de Villa Altube reunió a la población para llevar adelante esta inquietud, 

formándose la Sociedad “Luz y fuerza” de José C. Paz. Integraron la comisión: 

presidente, Manuel Buide; vicepresidente 1º, Juan F. Mercadal; vicepresidente 

2º, Heraldo Mojoli; secretario, Cesáreo A. G. Wessel; prosecretario, Sinesio 

Belhart,; tesorero, Justo Zaldo; protesorero, Juan Anderson;  vocales: Juan B. 

Altube, Vicente Altube, Dr. Guillermo Andreau, José A. Altube, Felipe D. 

Litardo, Fernando Raho y Maximino Díaz; vocales suplentes, Pedro Semerena, 

Pedro Arguisain y Francisco Michelena. 

Inmediatamente los integrantes de la Comisión se dedicaron a estudiar y 

asesorarse de las dos posibilidades existentes para el suministro de luz: había 

localidades, como San Miguel, donde la luz era suministrada por la Compañía 

Anglo Argentina de Electricidad; en otras localidades, los vecinos se agrupaban 

formando compañías locales. Estudiando los pro y los contra, los paceños se 

decidieron por formar una compañía propia. 

Tomada la resolución, comenzaron las tratativas ante la Intendencia de 

General Sarmiento para la concesión del servicio; a la par se fueron 

confeccionando los Estatutos para formar la Compañía. Para el mes de 

diciembre ya lograron cumplir todos los requisitos y presentaron el expediente 

en la mesa de entradas del Palacio Municipal de General Sarmiento. El 

Concejo Deliberante, reunido en sesión extraordinaria el 1 de febrero de 1920, 

aprobó por unanimidad el servicio eléctrico para José C. Paz 

Con la aprobación municipal, convocaron a los vecinos para el 8 de 

febrero de 1920, donde se aprobaron los Estatutos, que en su artículo primero 

expresaban: Se constituye una Sociedad Anónima, bajo la denominación de 

“Compañía de Electricidad de José C. Paz”, cuyo objeto es instalar y 

suministrar el alumbrado eléctrico y fuerza motriz público y particular en la 

localidad. También, en este día se eligió el directorio provisorio de la 

Compañía, que quedó integrado por Manuel Buide, Justo Zaldo, Juan F. 
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Mercadal, Vicente Altube, Máximo Sonntag, Santiago A. Altube y Fernando 

Raho. 

 
 

La primera actividad del directorio fue poder reunir el capital social, que 

por Estatutos se fijó en 100.000 $ m/n, dividido en mil acciones, de $ 100 cada 

una. Dichas acciones fueron emitidas, de acuerdo al artículo 5, el cincuenta por 

ciento en el acto de constituirse la Sociedad y el cincuenta por ciento restante, 

cuando la asamblea lo creyera oportuno para el desarrollo de la sociedad. Las 

acciones fueron abonadas el 20% al suscribirse y el resto en cuatro cuotas 

trimestrales de 20% cada una.  

Para poder constituirse la sociedad se debían suscribir 200 acciones. 

Rápidamente se logró este objetivo y el 16 de marzo de 1920, se realizó una 

asamblea de accionistas donde quedó constituida la Compañía, eligiéndose los 

accionistas que integrarían el Directorio provisorio; resultando electos Manuel 

Buide, Santiago A. Altube, Justo Zaldo, Juan Altube y Martín Echarri, y como 

síndico, Juan J. Anderson. En esa misma asamblea, se presentaron varios 

presupuestos para realizar los trabajos de instalación del alumbrado.  
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Días después, de acuerdo al artículo 14 del Estatuto, se distribuyeron los 

distintos cargos del directorio quedando conformado por: presidente, Manuel 

Buide; vicepresidente, Juan Altube; secretario, Juan F. Mercadal; tesorero, 

Santiago A. Altube; vocales, Vicente Altube, Justo Zaldo y Martín Echarri, 

abocándose prioritariamente a  obtener la personería jurídica.  

El 10 de agosto de 1920, la Inspección de Sociedades Jurídicas dio su 

aprobación, aconsejando al Poder Ejecutivo Provincial que autorice el 

funcionamiento de la “Sociedad Anónima Compañía de Electricidad de José C. 

Paz”. Obtenida la personería jurídica, se convocó a asamblea de accionistas 

para el 9 de octubre para elegir el directorio definitivo, que tendría una duración 

en el cargo de tres años; quedando conformado por: presidente, Manuel Buide; 

vicepresidente, Vicente Altube; secretario, Juan F. Mercadal; tesorero, Juan 

Altube; vocales, Heraldo Mojoli, Martín Echarri y Pedro Arguisain; síndico, Justo 

Zaldo. En ese mismo día se llamó a licitación para comenzar los trabajos de 

instalación del alumbrado público. 

Dos meses después, el 12 de diciembre de 1920, “La Prensa” 

anunciaba: “La Compañía de Electricidad de José C. Paz ha dado comienzo a 

la construcción de la fábrica de energía eléctrica que levantará en esta 

localidad. La instalación de estos trabajos permite suponer que en breve será 

inaugurado el servicio de alumbrado eléctrico, reclamado desde hace tiempo 

por este vecindario”. 

En el triángulo ubicado entre Federico Lacroze y Mitre, hoy Melvin Jones 

y Zuviría, comenzó la construcción de la usina; un enorme galpón con ladrillos 

a la vista y techo a dos aguas, del estilo de las estaciones inglesas... En los 

primeros días de marzo de 1921, ya estaba el local de la usina terminado.  

 

 
Local de la usina 
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Días después se inició la segunda etapa, el tendido de la red en las 

calles: se fueron plantando los postes, tendiendo los cables; en cada casa se 

ubicaba el poste de cemento y el medidor... Poco a poco, la fisonomía fue 

cambiando para dar lugar al progreso, los cables y los postes con las tacitas 

blancas fueron llenando el espacio sobre las polvorientas calles de la localidad. 

Ya para mediados de mayo, se instaló la máquina alemana que 

generaría la luz y los vecinos ansiosos vislumbraban cercano el día de la 

inauguración. Esto ocurrió el 14 de julio de 1921. Al día siguiente se leía en “La 

Prensa”: “Como estaba anunciado, ayer se efectuó la inauguración de la fábrica 

local de energía eléctrica. Asistieron las autoridades del partido, los accionistas 

de la empresa y un núcleo de personas caracterizadas especialmente 

invitadas. Bendijo el acto el padre Chacón y se sirvió un lunch a los 

concurrentes. Ofreció la demostración el presidente del directorio, señor 

Manuel Buide, siguiéndole en el uso de la palabra el doctor Tomás Molina, el 

presbítero Emilio Chacón, el comisionado municipal Antonio Inchausti y el 

señor Juan Irigoin, cerrando la serie de discursos el secretario del directorio, 

señor Juan F. Mercadal. Los oradores fueron muy aplaudidos y el directorio de 

la fábrica formado por caracterizados vecinos, muy felicitado por la obra 

realizada, que abrirá un nuevo rumbo para el adelanto y progreso de este 

pueblo, que contará desde hoy con el beneficio del alumbrado eléctrico”. 

 

 
Máquina generadora de electricidad 

 

Al caminar por las calles, en las esquinas, cruzando el cable en diagonal, 

pendían las lamparitas debajo de aquellas pantallas enlozadas de color verde. 
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Al entrar en las casas, generalmente en el marco de la puerta estaba la llave de 

un punto redonda marrón, de donde salía el cable de tela trenzado que subía 

hasta los altos techos, para bajar en el medio del ambiente, terminando en el 

portalámparas de porcelana, al cual se enroscaba la lamparita.  

Aquel 14 de julio, al anochecer y con el ruido de los motores de la usina, 

las calles se iluminaron y en cada hogar, el dueño de casa pudo accionar la 

llave de un punto dando lugar a la luz, ante la mirada feliz de los mayores y los 

ojos sorprendidos de los pequeños. De este modo la noche oscura dio lugar a 

la noche iluminada, seguramente luz mortecina pero luz al fin. El bullicio de 

alegría inundó las calles del pueblo, muchos pasaron horas contemplando el 

adelanto logrado. Cada atardecer se repetía la escena al encenderse los 

motores de la usina, la luz volvía a iluminar las casas y las calles.  

Al finalizar cada ejercicio nuevos clientes iban recibiendo el beneficio. 

También los accionistas, que con su capital lograron este alumbrado, recibían 

el porcentaje de su ganancia. 

En marzo de 1925, pasado los tres años del primer directorio, en 

asamblea de accionista se procedió a elegir el nuevo directorio, que quedó 

conformado por: presidente, Vicente Altube; vicepresidente, Manuel Buide; 

secretario, Juan F. Mercadal; tesorero, Juan Altube; vocales, Pedro Arguisain, 

José A. Altube y Pedro Irigoin; síndico, doctor J. González Pagliere y gerente, 

Juan F. Mercadal. 

 

 
Juan F. Mercadal, gerente de la Compañía de Electricidad de José C. Paz 
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Los ejercicios fueron pasando y al finalizar el sexto, se decidió la 

liquidación de la Compañía. No llega hasta nosotros el motivo, si podemos 

acceder al balance de liquidación. 

Otras compañías se hicieron cargo de suministrar el servicio en lo 

sucesivo: CAE (Compañía Argentina de Electricidad), CHADE (Compañía 

Hispano Argentina de Electricidad); la estatal Agua y Energía Eléctrica; en la 

década del sesenta, SEGBA (Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires); con 

la privatización, la empresa EDENOR. 

El edificio de la usina, por años cumplió su función y después vino el 

abandono. Así informaba el diario “Aquí José C. Paz” en octubre de 1971: “En 

la esquina formada por las calles Zuviría y Martín Irigoyen (hoy Melvin Jones) y 

abarcando media cuadra por ambas arterias hay un ruinoso edificio que no 

sabemos por qué todavía está ahí. Dicha construcción, propiedad actualmente 

de SEGBA, data de 1920”. Con el paso del tiempo, se fue deteriorando cada 

vez más, hasta que en mayo 1975, al crearse la Escuela Técnica Nº 1 de José 

C. Paz, los integrantes de la Federación de Entidades de Bien Público, en una 

tarde de sábado, bien soleada, desarmaron el techo de la vieja usina para 

techar los talleres de la flamante escuela. 

 

 
Galpón de la usina en 1974 


